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Introducción

No naciste para ser su plan B

Hay una versión de ti que ya conoce la verdad.

Sabe cuándo le escribes demasiado.

Sabe cuándo esperas una respuesta como si toda tu autoestima estuviera atrapada dentro de su teléfono.

Sabe cuándo dices «sí» porque temes que un «no» haga que se marche.

Sabe cuándo aparentas estar tranquilo por fuera mientras por dentro suplicas en silencio que te elija.

Y esa versión de ti está cansada.

Cansada de estar disponible para mujeres que te tratan como una opción.

Cansada de confundir atención con afecto.

Cansada de pagar, complacer, perseguir, dar explicaciones, disculparte y darle demasiadas vueltas a todo.

Cansada de hacerte más pequeño para encajar en el interés intermitente de otra persona.

Este libro es para ese hombre.

No para el falso «macho alfa» que necesita insultar a las mujeres para sentirse poderoso.

No para la versión amargada de ti que finge que nada le importa porque preocuparse una vez le hizo sentirse débil.

Ni para la versión ruidosa e insegura que ve unos cuantos vídeos en internet y cree que la masculinidad consiste en comportarse con frialdad, rudeza o desconexión emocional.

Este libro es para el hombre que está preparado para volverse peligroso de otra manera.

Peligroso porque se respeta a sí mismo.

Peligroso porque no negocia sus principios.

Peligroso porque puede desear a una mujer sin necesitarla.

Peligroso porque puede marcharse sin mirar atrás cada cinco segundos para comprobar si ella se ha dado cuenta.

Ahí empieza el camino para convertirte en un hombre de alto valor.

Y no empieza con las mujeres.

Empieza contigo.

La mayoría de los hombres no se convierten en simps porque sean estúpidos. Se convierten en simps porque, en algún momento, aprendieron a cambiar el respeto propio por aprobación. Aprendieron que complacer parecía más seguro que ser sinceros. Aprendieron que resultar útiles podía hacer que los quisieran. Aprendieron que, si daban lo suficiente, esperaban lo suficiente, ayudaban lo suficiente, escuchaban lo suficiente, pagaban lo suficiente y toleraban lo suficiente, quizá algún día ella acabaría dándose cuenta de que ellos eran el hombre indicado.

Pero la atracción no funciona así.

El respeto tampoco.

La vida no recompensa al hombre que se abandona a sí mismo y después espera que lo aplaudan por su sacrificio.

A una mujer puede gustarle tu atención.

Puede gustarle que le hagas favores.

Puede gustarle tu disponibilidad emocional.

Puede gustarle saber que siempre responderás, siempre acudirás, siempre perdonarás, siempre comprenderás y siempre estarás ahí.

Pero disfrutar de tu disponibilidad no es lo mismo que respetarte.

Puede que esa frase duela.

Bien.

Este no es un libro para consolarte. Es una llamada de atención.

La idea que hay detrás de esta transformación es sencilla: identificar los patrones que te debilitan, eliminar los virus mentales, dejar de complacer, establecer límites, volver a sentirte orgulloso de ti mismo, dominar el silencio y crear un código personal que de verdad cumplas. Este libro desarrolla esa idea hasta convertirla en un sistema completo para el hombre actual que se niega a seguir siendo el plan B emocional de otra persona.

Porque la verdad es brutal:

No puedes convertirte en un hombre de alto valor mientras aceptas vivir como una opción de baja prioridad.

No puedes construir confianza en ti mismo mientras suplicas validación.

No puedes generar atracción comportándote con desesperación.

No puedes ganarte el respeto tolerando faltas de respeto.

No puedes hacerte fuerte mientras conviertes a una mujer en el centro de todo tu universo emocional.

El problema no es que te gusten las mujeres.

El problema es que sigues perdiéndote a ti mismo cuando una te gusta.

Un hombre de alto valor no es un hombre que odia a las mujeres. No es un hombre que las manipula. No es un hombre que juega a juegos infantiles solo para sentir que tiene el control. Un hombre de alto valor es, sencillamente, un hombre cuya vida tiene peso propio.

Tiene principios.

Tiene rumbo.

Tiene disciplina.

Tiene control emocional.

Tiene opciones porque se ha convertido en alguien a quien merece la pena elegir.

Y, sobre todo, es capaz de abandonar cualquier situación que le exija traicionarse a sí mismo.

Eso es poder de verdad.

No suplicar.

No perseguir.

No fingir ser «bueno» mientras esperas en secreto que tu amabilidad sea recompensada con sexo, amor, lealtad o atención.

El verdadero poder consiste en poder decir:

«Te deseo, pero no te necesito».

«Me gustas, pero no voy a perderme a mí mismo por ti».

«Puedo disfrutar de tu presencia, pero también puedo seguir adelante en tu ausencia».

«Me elijo primero a mí mismo, porque sin respeto propio nada de lo que ofrezco nace de un lugar sano».

Este libro no te enseñará a ser cruel.

Te enseñará a tener claridad.

Claridad sobre lo que quieres.

Claridad sobre lo que toleras.

Claridad sobre aquello que ya no persigues.

Claridad sobre el hombre en el que te estás convirtiendo.

Aprenderás a reconocer la mentalidad simp antes de que te controle. Entenderás por qué la aprobación puede volverse adictiva, por qué el rechazo se siente tan personal y por qué el pedestal en el que colocas a una mujer acaba convirtiéndose en tu propia cárcel. Aprenderás a dejar de dar explicaciones de más, dar demasiado, enviar demasiados mensajes e invertir en exceso en mujeres que todavía no se han ganado ese grado de cercanía contigo.

Aprenderás a poner límites sin tener que pronunciar un discurso.

A decir que no sin sentirte culpable.

A dejar de comportarte como un novio con mujeres que te tratan como una conveniencia.

A convertirte en alguien más atractivo para ti mismo antes de intentar resultar atractivo para nadie más.

Y sí, aprenderás a relacionarte con las mujeres de otra manera.

No desde el resentimiento.

Desde la fortaleza.

Porque, cuando un hombre no tiene una misión, una mujer acaba convirtiéndose en su misión.

Cuando un hombre no tiene principios, cualquier atención le parece suficiente.

Cuando un hombre no tiene disciplina, el deseo lo controla.

Cuando un hombre no tiene respeto propio, llama «amor» a la obsesión.

Eso termina aquí.

No leas este libro como entretenimiento. Léelo como un espejo. Algunas páginas te dejarán al descubierto. Algunos capítulos te molestarán. Algunas frases parecerán escritas directamente sobre esa versión de ti que intentas ocultar.

Esa es la idea.

No estás aquí para proteger tu ego.

Estás aquí para acabar con la versión de ti que sigue suplicando que la elijan.

Tu antigua versión quizá quiera seguir esperando.

Esperando a que ella responda.

Esperando a que cambie.

Esperando a que por fin reconozca tu valor.

Esperando el momento perfecto para empezar a respetarte.

Tu nueva versión no espera.

Actúa.

Abandona la fantasía.

Deja de hacer méritos para que te elijan.

Deja de justificarte.

Deja de premiar las faltas de respeto.

Deja de tratar la atención intermitente como si fuera un premio.

Deja de dejarte impresionar por la belleza cuando no hay carácter detrás.

Deja de preguntarte «¿Le gusto?» y empieza a preguntarte «¿Me respeto a mí mismo cuando estoy con ella?».

Esa pregunta cambiará tu vida.

Porque la mujer adecuada no debería hacer que te abandones a ti mismo. Y la mujer equivocada nunca debería tener poder suficiente para destruir tu identidad.

Al terminar este libro tendrás un código nuevo.

No una personalidad falsa sacada de internet.

No un disfraz.

No una actuación.

Un código.

Una forma de actuar.

Una forma de elegir.

Una forma de hablar.

Una forma de afrontar las citas.

Una forma de marcharte.

Una forma de convertirte en el tipo de hombre al que tú mismo respetarías.

No se trata de volverte perfecto.

Se trata de convertirte en alguien a quien no puedan utilizar.

Que no puedan manipular con el silencio.

Que no puedan controlar con la belleza.

Que no puedan debilitar con el rechazo.

Que no puedan mantener cerca a base de migajas de atención.

Que nadie pueda volver a convertir en un plan B.

No naciste para vivir girando alrededor de la vida de otra persona.

Naciste para construir la tuya.

Y cuando tu vida se vuelve lo bastante sólida, plena, disciplinada y valiosa, algo cambia:

Dejas de perseguir atención.

Empiezas a atraer respeto.

Bienvenido al final de tu etapa como simp.


Capítulo 1

El espejo del simp

La mayoría de los hombres no se dan cuenta de que están actuando como simps mientras lo hacen.

Esa es la parte peligrosa.

En ese momento no parece debilidad. Parece romanticismo. Parece lealtad. Parece paciencia. Parece que estás siendo diferente de todos los demás hombres. Te dices que solo estás siendo amable, comprensivo, atento, un buen tipo.

Pero, en el fondo, sabes cuándo algo no encaja.

Sabes cuándo tu amabilidad lleva un contrato oculto detrás.

Sabes cuándo no das porque de verdad quieras dar. Das porque esperas que, al final, ella te elija.

Sabes cuándo no escuchas porque seas emocionalmente fuerte. Escuchas porque temes que, si dejas de ser útil, ella deje de tenerte cerca.

Sabes cuándo no estás siendo paciente. Estás haciendo cola por una mujer que nunca te dijo que hubiera una cola.

Ahí empieza la mentalidad simp.

No con el amor.

Con la traición a ti mismo.

Un simp no es simplemente un hombre que trata bien a las mujeres. Esa es una definición infantil. Un hombre fuerte puede ser generoso, protector, respetuoso, atento y estar emocionalmente presente. No hay nada débil en tratar bien a una buena mujer.

La debilidad empieza cuando ofreces lealtad de novio a una mujer que no te ha dado más que señales contradictorias.

La debilidad empieza cuando te conviertes en su terapeuta, chófer, cartera, saco de boxeo emocional, plan B o entretenimiento de madrugada mientras finges que te parece bien.

La debilidad empieza cuando sigues dando más porque temes que pedir más haga que la pierdas.

Eso no es amor.

Es miedo disfrazado de «buen chico».

El primer paso de este libro no consiste en volverte más frío. Ni más cruel. Ni en convertirte en esa versión falsa de hombre dominante de internet que habla muy alto, pero sigue mirando el móvil cada treinta segundos.

El primer paso es mirarte al espejo y decirte la verdad.

Porque no puedes acabar con un patrón que sigues defendiendo.

El enfoque original de siete días contra la mentalidad simp empieza con un diagnóstico brutal: reconocer las conductas que te han debilitado, como decir que sí cuando querías decir que no, callarte cuando te faltaban al respeto, obsesionarte con una mujer a la que apenas conoces o aceptar el papel de «amigo» mientras, en secreto, esperas que algún día te elija. Ese diagnóstico importa porque la mayoría de los hombres no necesitan más trucos para ligar.

Necesitan enfrentarse a sí mismos.

La diferencia entre amabilidad y debilidad

La amabilidad nace de la fortaleza.

La debilidad nace de la necesidad.

Un hombre amable da porque decide dar. Un hombre débil da porque teme lo que ocurrirá si deja de hacerlo.

Un hombre amable puede ayudar a una mujer y conservar su dignidad. Un hombre débil ayuda mientras lleva la cuenta en silencio.

Un hombre amable respeta los sentimientos de una mujer sin abandonar los suyos. Un hombre débil estudia su estado de ánimo como si su supervivencia dependiera de ello.

Un hombre amable puede decir: «Me importas».

Un hombre débil dice: «Me importas», pero en realidad quiere decir: «Por favor, no me dejes».

Esa diferencia lo cambia todo.

Un hombre de alto valor puede ser cálido. Puede ser afectuoso. Puede ser protector. Puede organizar citas, hacer cumplidos, pagar la cena, escuchar de verdad y mostrar un interés sincero.

Pero no hace esas cosas para comprar amor.

No invierte mucho en alguien que no ha invertido en él.

No confunde acceso con intimidad.

No confunde la atención de ella con compromiso.

No asume funciones de marido para una mujer que lo trata como una opción cómoda.

Ahí está la línea.

La amabilidad dice: «Tengo algo que ofrecer».

La debilidad dice: «Espero que esto haga que yo sea suficiente».

Una resulta atractiva.

La otra destruye poco a poco el respeto.

El contrato oculto

Gran parte del comportamiento simp se construye sobre un contrato invisible.

Nunca lo dices en voz alta, pero existe en tu cabeza.

«Si siempre estoy ahí para ella, se dará cuenta de que yo soy el indicado».

«Si escucho todos sus problemas, acabará enamorándose de mí».

«Si pago cosas, la ayudo, le hago cumplidos y la trato mejor que otros hombres, me deberá afecto».

«Si tengo suficiente paciencia, dejará de elegir a hombres que no la tratan tan bien como yo».

Pero ella nunca firmó ese contrato.

Lo firmaste tú.

Por eso acumulas resentimiento.

No estás enfadado solo porque ella no te eligiera. Estás enfadado porque, en secreto, esperabas una recompensa por un trabajo emocional que ella nunca te pidió.

Aquí es donde muchos hombres se vuelven amargados. Dicen: «A las mujeres no les gustan los chicos buenos».

Falso.

A las mujeres les gustan los hombres por los que sienten atracción. Respetan a los hombres que se respetan a sí mismos. Valoran a los hombres que tienen criterios, rumbo y control emocional.

Lo que no despierta respeto es una negociación encubierta disfrazada de bondad.

No puedes dárselo todo a una mujer y luego exigir en silencio que sienta atracción a cambio. La atracción no es una deuda legal. El deseo no es una tarjeta de puntos. El amor no es algo que desbloqueas después de acumular suficientes favores.

Si has estado haciendo esto, no utilices este capítulo para odiarla.

Úsalo para despertar.

Puede que ella disfrutara de las ventajas, sí. Puede que se aprovechara, quizá. Puede que supiera que te gustaba y aun así te mantuviera cerca.

Pero la pregunta más profunda no es: «¿Por qué me dejó hacerlo?».

La pregunta más profunda es: «¿Por qué me permití quedarme?».

Esa es la pregunta que se hace un hombre de alto valor.

No porque se culpe de todo, sino porque sabe que su poder empieza allí donde empieza su responsabilidad.

El problema del pedestal

Una mujer se vuelve peligrosa para tu respeto propio en el momento en que la colocas por encima de tu propia vida.

No porque sea malvada.

Sino porque el pedestal te cambia a ti.

Cuando colocas a una mujer en un pedestal, dejas de verla con claridad. Ya no sales con la persona real. Sales con la fantasía que has construido a su alrededor.

Ya no es simplemente atractiva. Se vuelve «diferente».

Ya no es simplemente interesante. Se vuelve «perfecta».

Ya no es simplemente inconstante. Es «complicada».

No te falta al respeto. Está «herida».

No te está utilizando. «Solo necesita tiempo».

El pedestal fabrica excusas.

Convierte las señales de alarma en desafíos.

Convierte las migajas en esperanza.

Convierte el silencio en misterio.

Convierte la falta de respeto en algo que crees que puedes arreglar.

Y, lo peor de todo, el pedestal te hace más pequeño.

Empiezas a corregirte. A vigilar lo que dices. A preguntarte qué le gustaría a ella antes de preguntarte qué piensas tú de verdad. Te vuelves cauteloso. Nervioso. Demasiado disponible. Predecible.

Dejas de dirigir tu propia vida y empiezas a girar alrededor de la suya.

Eso no es atracción.

Eso es esclavitud emocional con mejor iluminación.

Un hombre de alto valor no adora la belleza. La aprecia. Hay una diferencia.

La belleza puede captar su atención, pero el carácter decide hasta dónde dejas entrar a alguien en tu vida.

La química puede despertar interés, pero la constancia es la que se gana una mayor implicación.

El deseo puede abrir la puerta, pero el respeto decide si se queda.

Este es uno de los cambios más importantes que debes hacer:

Deja de preguntarte: «¿Cómo hago para que me desee?».

Empieza a preguntarte: «¿De verdad reúne las condiciones para estar cerca de mí?».

Esa pregunta te parecerá arrogante si llevas años infravalorándote.

No es arrogancia.

Es salud.

La mentira de la friendzone

La friendzone no es una prisión misteriosa en la que las mujeres meten a los hombres.

La mayoría de las veces es una habitación en la que los hombres entran voluntariamente porque les da miedo decir lo que quieren.

Te gusta, pero finges que la amistad te basta.

Quieres intimidad, pero te conformas con cercanía emocional.

Quieres que te elija, pero aceptas ser útil.

Quieres romance, pero actúas como su terapeuta gratuito.

Después, cuando sale con otro, te sientes traicionado.

Pero ¿fuiste sincero?

¿Dejaste claro tu interés?

¿Te respetaste lo suficiente como para marcharte cuando ella no correspondió?

¿Te negaste a seguir haciendo de novio emocional sin tener una relación?

¿Dejaste de invertir cuando comprendiste que la implicación era unilateral?

¿O te quedaste porque una pequeña parte de ti creía que la cercanía acabaría convirtiéndose en atracción?

Esa es la mentira.

La cercanía no crea valor cuando tienes que abandonarte a ti mismo para mantenerla.

Estar disponible constantemente no te vuelve más deseable. A menudo hace que te respeten menos, porque comunica que tu tiempo no tiene precio, tu atención no tiene criterios y tu presencia no tiene condiciones.

Un hombre que no puede marcharse no es leal.

Está atrapado.

El movimiento de alto valor es sencillo:

Si la deseas, no te escondas eternamente detrás de una falsa amistad.

Muestra interés con seguridad. Si ella corresponde, avanza. Si no, acepta la realidad y redirige tu energía. No la castigues. No supliques. No te quedes esperando a que cambie de opinión después de otros tres meses de trabajo emocional gratuito.

No eres un sustituto provisional.

No eres un animal de apoyo emocional.

No eres un plan B con pulso.

El móvil es la nueva correa

Para los hombres modernos, la mentalidad simp suele vivir en el móvil.

Ahí es donde la adicción se vuelve evidente.

Envías un mensaje.

Después esperas.

Después miras.

Después vuelves a leer lo que enviaste.

Después te preguntas si sonó necesitado.

Después compruebas si ha visto tu historia.

Después elaboras una teoría sobre por qué respondió con tres palabras en vez de cinco.

Después te dices que no te importa.

Después vuelves a mirar.

Eso no es comunicación.

Es dependencia.

Un hombre con una vida plena no tiene tiempo para derrumbarse emocionalmente por los tiempos de respuesta. Puede darse cuenta. Puede ajustar su implicación. Puede perder interés. Pero no entrega su sistema nervioso a una mujer que no se ha ganado ese nivel de poder.

Si una respuesta tardía te arruina el día, el problema es mayor que los mensajes.

Significa que tu centro emocional está fuera de ti.

No estás centrado. Estás esperando que la atención de otra persona regule cómo te sientes.

Eso tiene que terminar.

Los mensajes deben ser una herramienta, no una prueba de tu valor. Deben hacer avanzar las cosas, no convertirse en el lugar donde muere tu confianza.

Un hombre de alto valor no utiliza el móvil para suplicar tranquilidad.

Lo utiliza para comunicarse con claridad, hacer planes, mostrar interés y seguir viviendo.

Si ella está interesada, la comunicación no debería sentirse como arrastrar un cadáver cuesta arriba.

Si está confusa, es inconstante o muestra poco entusiasmo, tú no te desesperas más. Te vuelves menos disponible.

Si desaparece, no escribes un alegato judicial explicando cuánto vales.

Dejas que hable el silencio.

Y sigues adelante.

Test: ¿estás actuando como un simp?

Lee despacio las siguientes afirmaciones. No respondas como el hombre que te gustaría ser. Responde como el hombre que has sido de verdad.

¿Alguna vez has aceptado planes que no querías porque temías que ella perdiera el interés?

¿Alguna vez has pagado cosas, comprado regalos o hecho favores esperando en secreto que así le gustaras más?

¿Alguna vez te has callado cuando te faltó al respeto porque no querías generar tensión?

¿Alguna vez te has obsesionado con una mujer a la que apenas conocías porque te daba la atención justa para mantenerte enganchado?

¿Alguna vez has aceptado ser «solo amigos» mientras esperabas en secreto tu oportunidad?

¿Alguna vez has respondido al instante a alguien que habitualmente te hacía esperar?

¿Alguna vez te has disculpado sin haber hecho nada malo solo para mantener la paz?

¿Alguna vez has cambiado tus opiniones, horarios, estilo o personalidad para resultarle más aceptable?

¿Alguna vez has tratado a una mujer como si fuera excepcional antes de que demostrara tener carácter?

¿Alguna vez te has sentido orgulloso simplemente porque ella te prestaba atención?

¿Alguna vez has ignorado señales de alarma porque era guapa?

¿Alguna vez has confundido ansiedad con química?

¿Alguna vez has justificado conductas que te habrían repugnado si un amigo las tolerara?

¿Alguna vez has rebajado tus criterios porque te sentías solo?

¿Alguna vez has temido más perder a una mujer que perder tu respeto propio?

Si has respondido que sí a varias de estas preguntas, no te alarmes.

No lo dramatices.

No te insultes.

Limítate a ser sincero.

Has encontrado el patrón.

Ahora puedes acabar con él.

Por qué ser «el chico bueno» no funcionó

Muchos hombres cargan con un resentimiento silencioso porque creen que lo hicieron todo bien.

Fueron amables.

Escucharon.

Fueron respetuosos.

Tuvieron paciencia.

Estuvieron disponibles.

La trataron mejor que otros hombres.

Y aun así, ella no los eligió.

Así que concluyen que ser bueno no funciona.

Pero esa es la lección equivocada.

El problema no era que fueras bueno.

El problema era que tu bondad no tenía columna vertebral.

La bondad sin límites se convierte en debilidad.

La paciencia sin criterios se convierte en desesperación.

La generosidad sin respeto propio se convierte en borrarte a ti mismo.

La disponibilidad sin reciprocidad reduce tu valor.

No necesitas ser menos bueno.

Necesitas ser menos necesitado.

Necesitas convertirte en un hombre cuya amabilidad tenga estructura. Un hombre cuyo afecto haya que ganarse. Un hombre capaz de ser cálido sin ser fácil de utilizar. Un hombre que pueda dar sin suplicar que lo elijan. Un hombre que pueda querer sin derrumbarse.

Ese es el equilibrio.

Un hombre débil dice: «Haré cualquier cosa para que no te vayas».

Un hombre amargado dice: «No necesito a nadie».

Un hombre de alto valor dice: «Puedo amar profundamente, pero no voy a traicionarme para que me amen a cambio».

Hacia ahí te diriges.

La primera regla del respeto propio

La primera regla es sencilla:

Nunca recompenses una conducta que te haga sentir pequeño.

Si te falta al respeto, no la persigues con más intensidad.

Si te ignora, no le mandas ensayos.

Si te utiliza, no das más.

Si te mantiene confundido, no conviertes la confusión en romance.

Si solo quiere tu atención cuando se aburre, no actúas agradecido por la oportunidad.

Retiras tu disponibilidad.

No como castigo.

Como una expresión de respeto propio.

Tu tiempo y tu atención no están a disposición de cualquiera. Tu energía, tu lealtad, tu dinero, tu trabajo emocional y tu presencia tampoco son propiedad pública.

Un hombre que deja entrar a todo el mundo en su vida carece de criterios para protegerla.

Un hombre que concede un trato privilegiado a mujeres que lo tratan como una opción se está entrenando para ser desechable.

Eso se acaba ahora.

A partir de este momento, tu atención debe dejar de ser barata.

No arrogante.

Selectiva.

Es decir: se gana con constancia.

Con respeto.

Con interés genuino.

Con esfuerzo.

Con carácter.

Una mujer no necesita ser perfecta para recibir tu atención. Pero sí tiene que encajar con tus criterios.

Y antes de mantener ese criterio con las mujeres, debes mantenerlo contigo mismo.

El ejercicio del espejo

Esta noche, dedica diez minutos a escribir la verdad.

Sin actuar.

Sin excusas.

Sin frases motivacionales.

Sin culpar a las mujeres.

Sin fingir que simplemente eras «demasiado bueno».

Escribe las cinco formas más débiles en las que has actuado con las mujeres.

Sé específico.

No escribas: «Me importaba demasiado».

Escribe:

«Seguí escribiéndole después de que mostrara poco interés».

«Pagué cosas porque esperaba gustarle más».

«Acepté ser su apoyo emocional mientras ella salía con otros hombres».

«Me disculpé solo para no perder el acceso a ella».

«Ignoré faltas de respeto porque me daba miedo estar solo».

Después escribe una frase debajo de cada una:

«Eso no era amor. Era abandonarme a mí mismo».

Lee la lista en voz alta.

Deja que escueza.

Ese escozor no es vergüenza. Es información.

Es la parte de ti que sabe que estabas destinado a vivir con más dignidad que esa.

Después escribe una última frase:

«He terminado de permitir que me elijan a costa de perderme a mí mismo».

No lo conviertas en un drama. Haz que sea real.

Porque este libro solo funcionará si dejas de mentirte.

Regla del capítulo 1

Un hombre de alto valor no pregunta: «¿Cuánto puedo dar antes de que por fin me valore?».

Pregunta: «¿Por qué estoy dando un trato privilegiado a alguien que no se lo ha ganado?».

Esa pregunta es el espejo.

Mírate en él el tiempo suficiente y la versión antigua de ti ya no tendrá dónde esconderse.


Capítulo 2

La trampa del plan B

Hay una posición dolorosa que muchos hombres conocen demasiado bien.

No eres su novio.

No eres su prioridad.

No eres el hombre al que elige con orgullo.

Pero estás lo bastante cerca como para sentirte implicado.

Te escribe cuando se aburre.

Te llama cuando está dolida.

Te habla de los hombres que la han decepcionado.

Acepta tu atención, tus consejos, tu tiempo, tus favores, tus cumplidos y, a veces, tu dinero.

Y como mantiene la puerta entreabierta, tú sigues plantado delante.

Esperando.

Sin estar del todo rechazado.

Sin estar del todo aceptado.

Lo bastante cerca como para conservar la esperanza.

Esa es la trampa del plan B.

Es una de las posiciones emocionales más humillantes que un hombre puede aceptar, porque le ofrece la ilusión de una posibilidad mientras le vacía silenciosamente el respeto propio.

La trampa del plan B no siempre resulta evidente desde fuera. A veces parece amistad. A veces parece «ir despacio». A veces parece intimidad emocional. A veces parece estar «ahí para ella» mientras intenta aclararse.

Pero el patrón siempre es el mismo:

Ella recibe los beneficios de tu atención masculina sin darte el lugar que tú realmente quieres.

Y tú lo aceptas porque temes que marcharte destruya la pequeña posibilidad que crees que todavía tienes.

Así es como los hombres pierden meses.

A veces, años.

No porque una mujer los obligue a quedarse, sino porque la esperanza se vuelve más adictiva que la realidad.

El enfoque original contra la mentalidad simp empieza precisamente por reconocer este tipo de traición a uno mismo: aceptar situaciones que en realidad no quieres, obsesionarte con mujeres que no se han ganado ese nivel de implicación emocional y convertirte en «el mejor amigo» mientras esperas en secreto que algún día te elijan.

En este capítulo vas a dejar de romantizar esa posición.

Porque un hombre no puede convertirse en alguien de alto valor mientras se ofrece voluntariamente como red de seguridad emocional de otra persona.

Ella sabe que te gusta

Acabemos con la primera ilusión.

En la mayoría de los casos, lo sabe.

Sabe que te gusta.

Sabe que respondes más rápido que otras personas.

Sabe que te pones a su disposición.

Sabe que la tratas de manera diferente.

Sabe que esperas algo más.

Quizá no conozca todos los detalles. Quizá no sepa cuánto piensas en ella. Quizá no sepa cuántas veces has imaginado un futuro juntos después de una sola conversación cálida.

Pero sabe lo suficiente.

Y si quisiera dejar claro que te elige a ti, no necesitarías descifrar cada mensaje como un detective en una serie policiaca.

Cuando una mujer está realmente interesada, por lo general no necesitas un equipo de investigación para entenderlo.

Sí, algunas personas son tímidas. Sí, algunas avanzan despacio. Sí, las citas pueden ser confusas. Pero una confusión que se prolonga demasiado suele ser










El empleado emocional





















La versión imaginaria de ella




























La esperanza puede convertirse en una droga





















La dieta de las migajas































No eres su centro de rehabilitación emocional
























El miedo a perder el acceso

























La franqueza es libertad















































Deja de competir con los hombres que ella sí elige


















El dolor de dar un paso atrás























La auditoría del plan B





























Regla del capítulo 2
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